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Hay un bicentenario «oculto» 
dentro del bicentenario del 
Museo del Prado que tiene que 
ver con algunas de las obras 
más valiosas que guarda la 
pinacoteca: las Pinturas Negras 
de Francisco de Goya. Nuevas 
investigaciones arrojan datos 
desconocidos sobre unas 
creaciones capitales del genio 
aragonés, mitificadas, incom-
prendidas, que todavía hoy 
inspiran a literatos y artistas. 
Hace justo 200 años que Goya 
las creó en la Quinta del Sordo, y 
ABC Cultural les dedica mañana 
un amplio despliegue.  

El artista abandonó el centro 
de Madrid para instalarse en 
agosto de 1819 en una finca de 
las afueras, al otro lado del río, 
cerca del puente de Segovia. 
Había pasado la guerra, una 
humillante depuración para 
demostrar que no era un desleal 
afrancesado y todas las vicisitu-
des de una vuelta al orden 
desastrosa. En aquel verano 
comienza a pintar sobre los 
muros de esa nueva casa una de 
sus obras más singulares.  

La efeméride permite 
hacernos algunas preguntas 
esenciales sobre Goya y su 
tiempo, para comprender mejor 
estas Pinturas Negras que 
fueron arrancadas de la Quinta 
del Sordo de manera imperfec-
ta para ser salvadas. La cate-
drática de Historia del Arte de 
la Universidad Autónoma de 
Madrid Jesusa Vega, gran 
especialista en Goya y su época, 
nos ayuda a rememorar este 
relato surcado de tramas. Ella 
ha escrito los textos en que se 
basa este reportaje, que tendrá 
su desarrollo en la web de ABC.

Mañana, en 
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El enigma de  
las «Pinturas 
Negras» de Goya

El programa 
expositivo Conexiones, 
premio Nebrija 

Ayer se entregaron  en el Campus 
Madrid-Princesa de la Universidad 
de Nebrija los premios Nebrija a la 
Industria Cultural, donde el 
programa Conexiones, puesto en 
marcha por el Museo ABC y la 
Fundación Banco Santander, ha 
sido galardonado con el premio a 
la mejor exposición en un acto 
guiado por el comisario, crítico de 
arte y docente Carlos Delgado 
Mayordomo. El premio fue 
recogido por Inmaculada Corcho, 
directora del Museo ABC.
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Todos los que aman los libros han so-
ñado, antes o después, con tener una li-
brería. Pero la vida pocas veces es sue-
ño, y cuando lo es está lleno de matices, 
de luces y sombras, de realidad. Una lec-
ción que Belén Rubiano (Sevilla, 1970) 
aprendió cuando tuvo que echar el cie-
rre de su pequeña librería en la plaza 
sevillana del Rialto tras cinco años. 
Transcurrido el tiempo suficiente, Ru-
biano se vio con fuerzas para empren-
der la cura de las heridas que aquella 
aventura la dejó. Y lo hizo escribiendo. 
El resultado, «Rialto, 11» (Libros del As-
teroide), es un retrato tragicómico de lo 
que significa ser librero en España. Para 
ella, según confiesa, «es una reflexión 
sobre el éxito y el fracaso, 
de cuántas variables de-
pendemos para vivir». 

Porque, si uno quiere 
vivir de vender libros, no 
sólo depende de los lecto-
res. También influye «el 
momento histórico so-
cial», la «vecindad», la 
«Administración», la ubi-
cación de la librería y has-
ta «la bondad del gremio 
de libreros». ¿Insinúa que 
el sector es poco bondadoso? «Ni más 
ni menos que cualquier otro». Tras la 
respuesta a la gallega, Rubiano recono-
ce que llegó a la conclusión de que «al 
ser humano no le gusta conocer el ros-
tro de la persona a la que le va mejor 

gracias a sus compras». No tiene tan 
claro, en cambio, que las pequeñas li-
brerías hayan perdido la guerra frente 

a las grandes superficies, 
porque no considera que 
haya tal pugna. «Son mo-
delos de negocio distintos 
y compatibles. Las gran-
des superficies hacen un 
gran trabajo. Hay deter-
minados lectores que se 
sienten más cómodos 
comprando ahí los libros». 

Mientras la mayoría de 
sus compañeros de oficio 
tiemblan al oír hablar de 

Amazon, para Rubiano «no es compe-
tencia». «A este sector no le afecta tan-
to como a otros. Media España está des-
poblada de librerías. Si Amazon está cu-
briendo para esos sectores de la 
población una función muy similar a la 

que hacía Círculo de Lectores, no veo 
dónde está el problema. Amazon com-
pra libros a editores, con lo cual la rue-
da sigue girando». Tampoco, según ella, 
la piratería ha hecho tanto daño a la in-
dustria editorial como, por ejemplo, a 
la musical. «Está muy controlada. No 
conozco a nadie que, cuando se baje un 
libro digital, no lo haga comprándolo, y 
conozco a todo tipo de personas. Es mi 
pequeña estadística, pero a mí me vale». 

Teniendo en cuenta que «el libro no 
es ningún ajuste de cuentas», Rubiano 
ahora recuerda «el dolor, la vergüenza, 
la amargura, esa sensación de fracaso», 
aunque no se arrepiente «del precio tan 
alto» que pagó por haberlo intentado». 
Que se acabara el sueño fue cuestión de 
«mala suerte». «Abrir una librería es un 
acto de amor, y el amor caduca. Sabien-
do eso, ¿le aconsejaría a alguien que no 
se enamore nunca? Jamás».

Las luces y las sombras de  
abrir una librería en España
∑ Belén Rubiano evoca 

en su primer libro, 
«Rialto, 11», sus días   
como librera en Sevilla

MAYA BALANYÁ 
Belén Rubiano, fotografiada en el madrileño parque del Retiro

Competencia 
«Para mí, Amazon 
no es competencia. 

Al sector de las 
librerías no  

le afecta tanto  
como a otros»
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